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En estos días ha circulado por internet la renuncia

del escritor José Ángel Leyva a su cargo como Coordi-

nador de Vinculación Ciudadana. Las razones que expo-

ne son varias y destaca la majadería y el autoritarismo

con los que Raquel Sosa, la secretaria de Cultura del DF

trata al personal a su cargo. Además la total ausencia de

una política cultural para la ciudad y las confusiones en

que la señora vive: su lucha entre su vocación de guerri-

llera de petate y las tareas del cargo asignado. Raquel

Sosa viene no del campo de la cultura y del arte sino de

los bajos fondos de lucha social, hizo su carrera como

aduladora profesional de López Obrador. Es decir, ha

practicado el culto a la personalidad que tanto fascina al

candidato presidencial del PRD. Ese absurdo torneo para

ver quién consigue los mejores elogios y las actitudes

más serviles y que a diario vemos entre los más distin-

guidos miembros de tal partido político.

José Ángel Leyva es un escritor y un promotor bien

conocido en el medio. Es respetado, por añadidura,

a causa de la seriedad de su trabajo. Ahora sale de su

cargo donde realizaba tareas importantes para la cultu-

ra capitalina. De nada sirvió que crearan una secretaría

de Cultura si no tiene ninguna utilidad al respecto.

Sabemos de sus esfuerzos para conseguir votos fáciles:

actividades de circo, espectáculos de cultura popular 

del peor estilo, uso irracional del Zócalo, mientras que

en las delegaciones prevalecen como “arte” cursos de

macramé, corte y confección, guitarra, astrología y cada

rato ruidosas tocadas de rock que sacuden a los pobres

vecinos aledañon a las casas de la “cultura”. De nuestra

parte, nos solidarizamos con José Ángel Leyva, colabo-

rador de estas páginas, excelente escritor y un eficaz

promotor cultural. La pérdida fue sin duda para la pom-

posa secretaría de Cultura y para la “luchadora social”

Raquel Sosa. 

Con este número concluye un año más de tareas 

a favor de la cultura nacional. De nueva cuenta

les damos las gracias a nuestros colaboradores y ami-

gos, sin ellos no sería posible el milagro de aparecer

puntualmente cada mes como un obsequio a los lecto-

res de México. Felicidades y que 2006 sea un mejor año 

para todos.

El Búho


